
Sé que voy contigo,
sé que me acompañas,
sé que Tú me quieres
haga lo que haga (bis).

En tu presencia yo andaré
todos los días de mi vida

y con gozo sentiré
que Tú jamás me olvidas.

Quiero ser tu amigo,
quiero ser tu casa,
ser tu confidente,

ser de ti, palabra (bis).

Confiarme siempre en Ti
sabiendo que nunca fallas

y me trajiste a la vida
tan sólo porque me amas.

MI/NUESTRO SILENCIO 

El caminar implica identificarse con lo que se camina. No es sólo 

trasladarse a pie de un lugar a otro. Es estar atentos a los detalles del 

paisaje, el color de una flor, la forma de una roca, la tranquilidad que nos 

puede dar el mar, el horizonte infinito o el contraluz de un pino.

Es oír la cadencia de sus silencios, los sonidos de la vida que bulle a 

nuestro alrededor y el deslizarse del viento. 

Es dejar abierta toda la capacidad de admiración, de curiosidad, 

de sensibilidad...

El caminar implica abrir los ojos para ver, estar en silencio para 

escuchar,  relajarse y concentrarse por transportar  lo  visto,  lo  oído,  lo 

olido, a nuestro interior, y sentirlo...

Disfrutar del caminar es sentir el silencio y 

vivirlo. Y Jesús, cada día, nos invita a caminar junto 

a  Él.  Para  escuchar  su  invitación  también  es 

necesario  hacer silencio  a  nuestro alrededor para 

que, a través de la naturaleza, podamos escucharle a 

Él que camina junto a nosotros y así poder dar respuesta a la realidad que 

encontramos.



A ti, Señor, presento mi ilusión y esfuerzo;
en ti, mi Dios, confío porque sé que me amas.
Que en la prueba no ceda al cansancio,
que tu gracia triunfe siempre en mí.

Yo espero siempre en ti. Yo sé que Tú
nunca defraudas al que en ti confía.
Indícame tus caminos, Señor; enséñame tus sendas.
Que en mi vida se abran caminos de paz y bien,
caminos de justicia y libertad.
Que en mi vida se abran sendas de esperanza,
sendas de igualdad y servicio.

Recuerda, Señor, que tu ternura y lealtad
nunca se acaba; no te acuerdes de mis fallos.
Acuérdate de mí con tu lealtad, con tu bondad.
Tú eres bueno y recto
y enseñas el camino a los desorientados.
Porque eres bueno, perdona mi culpa.

Tú, Señor, te fías de mí y me esperas siempre.
Tú, Señor, quieres que sea de verdad tu amigo.
Tengo los ojos puestos en ti
que me libras de mis amarras y ataduras.

Ensancha mi corazón encogido
y sácame de mis angustias.
Mira mis trabajos y mis penas y perdona mis fallos.
Señor,  guarda mi vida,
que salga de mi concha y vaya hacia ti
y que no quede defraudado por confiar en ti.

Indícame tus caminos, Señor, tú eres el Camino.

Hazme andar por el sendero de la verdad,
tú que eres la verdad del ser humano.
Despierta en mí el manantial de mi vida,
tú que eres la Vida de cuanto existe.

“Un jurista preguntó a Jesús:  ¿Quién es mi prójimo?
Jesús le contestó:
Un  hombre  bajaba  de  Jerusalén  a  Jericó  y  lo  asaltaron  unos 

bandidos;  lo  desnudaron,  lo  molieron a  palos  y  se  marcharon dejándole 
medio  muerto.  Coincidió  que  bajaba  un  sacerdote  por  aquel  camino;  al 
verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Lo mismo hizo un clérigo que llegó a 
aquel sitio; al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que 
iba de viaje llegó a donde estaba el hombre y, al verlo, le dio lástima; se 
acercó a él y le vendó las heridas, echándoles aceite y vino; luego lo montó 
en su propio burro, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó 
cuarenta duros y,  dándoselos al posadero le dijo: “Cuida de él y lo que 
gastes de más te lo pagaré a la vuelta”.

¿Qué te parece? ¿Cuál de estos tres se hizo prójimo del que cayó 
en manos de los bandidos?

El letrado le contestó: “El que tuvo compasión de él”.
Jesús le dijo: “Pues anda, haz tú lo mismo”

Lc. 10, 30 - 37
Oramos todos juntos:

Señor, vamos a empezar nuestro día.
Tú has puesto en nuestras manos
la riqueza de la creación.
No nos dejes caer en la arrogancia
de creernos más de lo que somos.
Haz que nos guíe en todo momento 
el espíritu de servicio,
del que Tú nos diste ejemplo
cuando vivías aquí
como hombre entre nosotros.
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